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INTRODUCCION 
Aunque los estudios sobre planificación regional en América latina se 
remontan a la década de los años 50, el interés sobre el tema ha adquirido 
en los óltimísa años un matiz diferente al aumentar la preocupación de los 
países por las caracteiísticas qué ha ido asumiendo la distribución espacial 
de su población, asi como por las consecuencias que de ellas se estaüan de-
rivando pa3ra el desarrollo nacional y el bienestar de sus habitantes. 
Paralelamente el concepto de políticas de población, por mucho tiempo 
restringido casi exclusivamente a los programas de planificación familiar, 
pasa a ser redefixiido de manera más amplia, incluyéndose dentro de ellas a 
cualquier medida destinada deliberadamente a influir sobre las variables de-
mográficas, ya sea como un efecto principal o como uno lateral pero previsto. 
Dada esa amplia definición del campo, es claro que las políticas desti-
nadas a obtener una redistribución de la población en el territorio son poH 
ticas de población ya que ella, en definitiva, sólo puede lograrse mediante 
una movilización geográfica de la población o, en menor grado, incentivando 
crecimientos vegetativos claramente diferenciales por áreas geográficas. 
la amplia definición de políticas de población actualmente aceptada en 
ambientes académicos y gubernamentales hace imprescindible integrarlas a las 
estrategias y a los programas de desarrollo de los países. Ello implica, 
por un lado, identificar los efectos que las tendencias actuales en la dio-
tilbución de la población están teniendo sobre el desarrollo, así como los 
obstáculos que ellas presentan para la implementación de estrategias y polí-
ticas alternativas. Este análisis es necesario para precisar cuales son los 
objetivos específicos que debiera proponerse una determinada política sobre 
distribución de la población. Por otro lado, es necesario desentrañar en 
qué medida las tendencias actuales del desairollo socioeconómico y políticas 
gubernamentales especificas están determinando las características que asume 
la distribución espacial de la población. En otaras palabras, se requiere 
identificar los determinantes de las tendencias detectadas. la evaluación 
de las posibilidades reales de alterar esas tendencias y la elección de las 
políticas supuestamente más eficaces para lograrlo se apoyan en el conoci-
miento de esos determinantes, 
Ilás concretamente, plantear la redistribución espacial de la población 
como un objetivo'de política aupoüe tener, para.cada caso en particular, an-
tecedentes acerca de: las características'y tendencias dei .la distribución e£ 
pacial de lá población; el papel que en esas tendencias ju^an Jos distintos 
componentes demográficos de esa: distiibución; los fapitores socio-económicos 
que están impulsando esas tendencias y la relación que ellos.tienen con. el 
estilo de desarrollo adoptado por el-país y con políticas regionales y sect£ 
riales específicas; las consecuencias económicas, sociales y políticas de 
las tendencias actuales y las pipbables de un cambio en esas, tendencias. 
La primera parte de este seminariQ ti^e por objetivo describir y eva-
luar nuestro estado,de conocinítento. acerca de los determinantes y las conse-
cuencias de las tendencias actualgs acerca de la, distilbución espacial de la 
población en.América Latina en general, incursionando sólo a título ilustra-
tivo en casos concretos. El presente documento aborda de nanera sumaria el 
problema a fin de.propprcionar una visión de conjunto acerca del estado ac-
tual de nuestro conocimiento sobre,la materia y de servir como inteoducción 
a los trabajos"sobre temas específicos que en ella se piresentan. En aque-
llos casos en que premuras de tiempo hayan hecho imposible discutir un tema 
en un documento particular será ésté'discutido de maneira un poóo'nás lata en 
el trabajo que-el lector tiene'en sus manos. 
I, . MS EEITOMCIAS DE M DISTRIHJCIOIT ISPACIAL DE lá PCBIACION 
. Eli AMERICA lATIMA 
Tomada en su conjunto, América íia-fcina experimenta en estos momentos la 
tasa de crecimiento natural más ál1® del mundo, alcanzando a 2,8 para el 
período 1970-75, cifra levemente superior a la de Africa (2,7) y Asia del 
Sur (2,5), las otras regiones más pî xiiaas. Proyecciones de CEIADE para 
los próximos 25 años hacen disminuir esa 'tasa a 'un 2,6 por ciento por año 
durante ese periodo, debido fundamentalmente a una baja muy marcada en la 
tasa total de fecundidad, la que esas proyecciones hacen caer desde su ni~ 
vel actual de 5,5 a 5,97 en 1995-2000. 
Esas altas tasas de crecimiento natural han conducido a un Eur^to 
importante de la densidad de población, medida por el ndmero de habitantes 
por Im2f haciendo que de 7j7 en 1950 ella haya llegado a 15,5 en 1970, con 
un porcentaje medio anual de cambio de la densidad de 5,6 en el total del 
período.-^ Aunque la región dista mucho todavía de alcanzar las densidades 
propias de Europa o de Asia, las unidades administrativas con zonas llama-
das vacías por tener menos de un habitante por Km2, han disminuido desde el 
45,6 por ciento de la superficie total en 1950 al 19,5 por ciento en 1970, 
a consecuencia tanto de las altas tasas de crecimiento natural de la pobla« 
ción como de la expansión de la frontera agrícola, con los consiguientes 
desplazamientos de población hacia ellas. Paralelamente, la proporción de 
la población viviendo en unidades administrativas con densidades de 50 , y 
más habitantes por Ivm2 ha aumentado en el mismo pea^odo desde 20,6 por 
ciento a 41,2 por ciento, y la superficie en ellas desde 1,4 por ciento a 
5,5 por ciento del total.-^ 
1/ CEIADE, "América latina y el Oailbe: Densidad de Población en los Países 
del Area Alrededor de 1970", Boletín Demográfico, Námsro Especial, H® 1, 
Santiago de Chile, abril 1976. 
2/ CEIADE, Ibid., Cuadro 5. 
Los altos índices de crecimiento de la población latinoamericana y los 
aumentos en la densidad de la población han ido acompañados de una redistil 
bución masiva de la población y, especialmente, de una rápida urbanización 
y concentración urbana. Así, si con fines comparativos definimos como urba 
nos los lugares con 20 000 o más habitantes, la proporción de la población 
total residente en ellos aumenta aproximadamente de 25 por ciento en 1950 
al 46 por ciento en 1970, absorbiendo el 65 por ciento del crecimiento de 
la población total de la región durante el mismo período,-2í̂  
Más aiíba, en la totalidad de los países latinoamericanos, las ciudades-
de 100 000 o más habitantes están concentrando una creciente proporción de 
la población total y de la población urbana. La CEPAL ha calculado, recien-
temente que en 1975, 14 países tenían más del 20 por ciento de su población 
residiendo en ellas, mientras que en 13 países más del 70 por ciento de .la 
población urbana vivía en tales ciudades, y en 14 .países más del 50 por 
ciento de la población urbana residía en la ciudad más populosa' 
Por otro lado, aunque la tasa anual promedio de crecimiento de la 
población rural era de 1,6 por ciento entre 1950-1975» se observa una clara 
tendencia a disminuir, y en algunos países incluso ha disminuido en téimi -
nos absolutos (Argentiíia, Chile, Uruguay y Venezsuela), 
Recientemente CEPAL ha hecho unas estimaciones, muy tentativas, de lo 
que será la situación urbana en 25 años más, Tomando la definición de 
"Área urbana" dada por el' censo (generalmente 2 000 habitantes), y supo -
niendo que se mantienen las tendencias pasadas, se calcula que la población 
en estas áreas aumentará de 194 millones en 1975 a más de 400 millones en 
el año 2000, absorbiendo más del 90 por ciento del crecimiento total de la 
población. Por el contrarió, de acuerdo a los mismos cálculos, la pobla -
ción rural aumentará sólo en un 25 por ciento. 
U,N, Economic and Social Council, ECLA, Lqngteim Trends and Projections 
of Latin American Economic Development, E/cEPAL/1027, 3 March 1977. 
Para un análisis detallado del tema com las áltimas cifras disponibles, 
véase el trabajo presentado por Pemando Gatica a este seminario, 
4/U.H.,. ibid. 
En contraste con la concentración urbana, la población rui^l latinoaiM 
ricana parece caracterizarse por su"alto grado de dispersión, aunque difi~ 
cultades de n^dición hacen difícil determinar con exactitud su importancia 
cuantitativa. Si dispersión y baja densidad fueran sinónimos y si se adop-
tara el criterio de que se requiere densidades de alrededor de 25 habitan-
tes por ICm2 para el surgimiento de relaciones sociales y culturales más es-
trechas y de actividades económicas más diversificadas, 54*5 por ciento de 
la población total' de la región seguiría viviendo en 1970 en unidades admi-
nistrativas de densidades inferiores a ese mínimo,-^ 
la identificación de la dispersión y baja densidad no es absolutamente 
adecuada cuando esta áltima es medida por zonas o unidades administrativas, 
dependiendo su adecuación de la proporción de la población total de la zona 
que reside en áreas rurales. Este inconveniente ha llevado a buscar otros 
criterios para medir la población dispersa, que toman en cuenta el nánero 
de localidades, el número de viviendas y de población en ellas, la distan-
cia que las separa, etc. Desgraciadamente, pocos censos de la región pro-
porcionan la información adecuada para análisis más precisos acerca del te-
ma y no hay, hasta ahora, un estudio comprensivo que pezmita comparar diver 
sos países, o diversos períodos dentro de un mismo país« Herrera^ se in-
clina por considerar que los habitantes de localidades de hasta 500 perso-
nas constituyen población dispersa. El siguiente cuadro resume los resulta_ 
dos a que ellega aplicando este criterio a 7 países de la región. 
Aunque sólo ilustrativo de cuál puede ser la situación en la región, 
las cifras del cuadro pemiiten tener una idea de la importancia de esta for 
ma de asentamiento de la población en ella. La concentración urbana y la 
dispersión rural serían las dos caras de la distribución espacial de la po-
blación en América latina. 
^ CELADE, Op .c i t . , Cuadro 3 
_6/ Herrera, Ligia, La Concentración Urbana y la Dispersión de la Población 
Rural en América Latina. Su Incidencia en al 3Deterioro del Iledio Huirlo. 
CEIADE, Serie A, 135, Santiago, Chile, 1976, 
cy> 
Cuadro 1 
6RA00 DE D I S P E R S I O N DE LA POBLACIOH E N S I E T E P A I S E S SELECCIONADOS DE AMERICA L A T I N A , CENSOS 1950^1970 
En l o c a l i d a d e s de raenos de-SOO h a b f t a n i e s 
L o c a l i d a d e s P o b l a c i d n 
P a f s J ñ o eproxloado 
del censo 
Población 
t o t a l 
T o t a l de 
l o c a l i d a d e s 
Nímero P o r c e n t a j e 
del t o t a l 
Ndoero P o r c e n t a j e 
del t o t a l 
Proirodio de h a b j -
t M t « í p o r l o c a l ] , 
; dad ; 
A r g e n t i n e 
Ecuadtfr 
K í x i c o 
Panaaí ' 
Pertí ; 
V e n e z u e l a 















1 9 7 0 
15 893 827 
20 Ó13 793 
3 202 7 5 7 
4 476 007 
34 m 1 2 9 
48 225 238 
805 285 
1 075 541 
1 428 082 
9 906 746 
5 034 838 
7 426 7 4 3 
7 374 7 1 2 
8 883 818 
3 475 
3 054 
1 1 104 






78 2 7 4 
40 459 






1 9 718 
7 3 653 
83 705 
6 4 7 7 
8 401 






6 2 , 0 
3 5 . 1 
9 0 . 3 
9 4 . 7 
8 7 . 8 
8 5 . 8 
9 7 . 6 
9 7 . 7 
9 6 . 9 
9 6 . 9 
9 8 . 0 
9 5 , 7 
9 7 . 6 
9 7 . 7 
5 1 1 0 312 g / 
3 811 7 3 1 ¡ y -
1 372 881 
1 988 680 
7 968 492 
8 360 231 
4Ó0 7 1 5 
476 4 1 3 
. 538 334 : 
4 247 950 
2 015 575 
1 958 241 
2 049 m 
1 m 932 " 
3 2 - 2 
1 9 , 0 
4 2 . 9 
4 4 . 4 
22.8 
1 7 . 3 
4 9 . 8 
4 4 . 3 
3 7 . 7 
4 2 . 9 
4 0 . 0 
26̂ 4 
2 7 . 8 
22.2 
T o t a l d f p o b l a c i ó n ^ l o s 
Poblacitfn d i v e r s a de l o s 
s J é t e p a f s e » en I 9 6 0 : 7 7 821 959 
s i e t e p a f s e s en I960? 20 446 ( 2 6 . 3 p o r c i e n t o ) 
171.6 y 
2 9 0 . 1 b / 
1 3 7 . 0 
1 0 0 , 9 
1 0 1 . 3 
9 9 . 9 
6 1 . 9 
5 5 . 2 . 
5 9 . 7 . 
5 6 , 0 
5 0 , 9 
8 4 . 7 
5 4 . 6 ^ 
5 3 . 9 • 
I n c l u y e l a p o b l a c i d n que e l censo eiq)adron(J f u e r a de " l o c a l i d a d e s " y designtf COBO ®diseiiiinada". : 
y Se excluytf l a p o b l a c i ó n c o n s i d e r a d a d i s e m i n a d a . La p o b l a c i ó n t o t a l en l o c a l i d a d e s de inenos de 500 h a b i t a n t e s f u e de 369 4 1 0 y 311 227 en 
l o s años 1950 y 1960 r e s p e c t i v a t n e n t e . 
F u e n t e s ; H e r r e r a , ( ^ . c l t * . Cuadro 1 , p á g , 40 
II, IUGPAGIOHES IHTEMAS Y DISTRIBUCIOH 
ESPACIAI DE lA POBMCIOH 
las diferencias regionales o urbano-rurales en crecimiento natural y 
los movimientos migratorios entre ellas constituyen los componentes demog]:á 
fieos de la distribución espacial de la poblacián. La importancia relativa 
de uno u otro de esos componentes ha sido materia de amplio debate entre 
los especialistas^/ y ©s vuelta a tomar en el docuiaento. preparado por 
Gatica para este seminario. La discusión del tema es particularmaite re 
levante en este seminarlo, ya q.ue las políticas que habría que aplicar para 
lograr una redistribución de la población van a ser muy distintas si resul~ 
tara que el crecimiento natural es más importante que las migraciones, o 
viceversa. Mientras que en el parfjner caso se trataría de poner en práctica 
medidas destinadas a disminuir la fecundidad en algunas regiones (supo-
niendo que siendo la vida un. valor en sí, mismas nadie e s tar ía di.spuesto a 
implementar políticas orientadas a aumentar la mortalidad), en el segundo 
caso se tratarla de disminuir la emigración desde determinadas regiones o 
de reorientar los flujos migratorios. 
El análisis hecho por Gatica comprueba que en algunos países el creci-
miento urbano propiamente tal se debe en una; proporción importante al crec_i 
miento natural de la pobladónj sin embargo, la acelerada transformación de 
7/ Véase por ejemplo, John J, llaclsco Jr., Robert Weller y George Ilartine, 
"IJigraclones, Urbanización y Fecundidad en América latina", CELADE,Serie 
D. Marzo 1972; César Peláez, "La Urbanización en América Latinas 
Aspectos Demogî áficos", CEIADE, Serie D, IT°65, 1971; Zulma Recchini de 
lattes, "El Proceso de Urbanización en la Argentina", Temas de Población 
de la Argentina, Aspectos Demográficos y Desarrollo Económico, Buenos 
Aires, Vol," 12, N® 4-3, 1973} luis Unilcel, "El Proceso de Urbanización en 
lléícico", "Distribución y Crecimiento de la Población Urbana", en Demqgra 
fía y Economía, lléxlco D.E., Vol. II, N° 2, 1968; Eduardo Arriaga, "Com-
. ponents of City Growth in Selected Latin American Countries", llilbanlc 
Ilemorial Fund Guarterly, Vol. XLVI, 1T° 2, Abril, 1968. 




la población latinoamericana de rural en urbana y las características que ha 
asumido el proceso de urbanización aparecen teniendo a las migraciones y a 
la reclasificación de nácleos como componentes principales. ' 
Sin desconocer que un análisis de las tendencias en la distribución es-
pacial de la población a largo plazo no podría ni ignorar las grandes dife-
rencias regionalés'en éuanto, a la f écíÁiididad y a la mortalidad que se encuen 
tra en mchoa paísiéĝ ^̂  América latina, ni'los'efectos probables "de sU redu£ 
ción'̂  nuestro.análi^,a,Ge r,eferiî  en esta ocasión sólo a las migraciones, 
dado que el tema; de los factores déteiminantes de un creciioiento natural 
difeírenciado por áyéas y' regiones podría de por sí dar tefe para otro semirĝ  
rió' independiente^Partiremos examinando los tipos de movimientos migrato-
rios que es posible identificar en la región. ' 
1. Tipos de movimientos mi^atorio's - ' 
Arévalo ha hecho uíí estudio de lá'nilgracióri intercensá'í en seis países 
latihoamericanós entre unidades administrativas iiáyores.^ Examinando "esos 
datos en conjuntó con infoimaciones más amplias cobré los países investiga-
dos, es fácil concluir que: ' " . . 
a) los movimientos migratorios ocürréri desde las unidades administrati-
vas.menos desárrolladas a. las más desarrolladas;: . ' 
b) las.unidades administrativas que siiren de lugares de destinó para 
la mayor proporción de migrantes son aquéllos en que se encuentran las me-
trópolis principales; 
c) la variabilidad en cuanto a las tasas de migración es mayor eh-.aque 
líos paísés con más'acentuadas diferencias sócioeconóitícas entrevias distin 
tas unidades administrativas, y . . ' : • •  
d) las unidades ádministrativas -que harí- si^^ de 
colonización pas,an:.a convertirse en focos de atracción, de.migrantes. 
^ Arévalo, Jorge, legración Intercensal en "Seis Taíses de'América Latina, 
^ ̂  Santiago de CMlé, CEIADE^. Serie A,.. N® 127, 1974. ;..... 
Aunque el análisis de los movimientos de población entre unidades admi-
nistrativas puede, desde ya, servir para examinar ciertas relaciones entre 
ellas y las características del desarrollo en los países de la región, una 
mayor comprensión del fenómeno con miras a ampliar los márgenes de interven-
ción política sobre él requiere distinguir los distintos tipos de migracio -
nes que pueden componer esos movimientos. Analí-fcicamente es posible distin-
guir cinco tipos de movimientos migratorios; estacionales, rural-rural perns 
nente, rural-urbano, urbano-urbano, y de retorno. 
Las migraciones estacionales constituyen el primer tipo analítico. 
Ellas están compuestas de movimientos masivos de campesinos y de otro tipo 
de trabajadores, habitualmente en compañía de uno o más miembros de la fami-
lia, desde sus comunidades de residencia a otras regiones, para participar 
en trabajos de temporada, tales como cosechas, zafras, etc. Aunque son mt̂ r 
difíciles de cuantificar, los estudios disponibles indican que ellos son 
especialmente importantes en América Central, el Caribe, Colombia, . Brasil, 
la región azucarera de Argentina y la región oriental de Bolivia.-lS/ 
Los mismos estudios sugieren que se puede encontrar dos tiscintos sub-
tipos de migración interaa estacional. El primero es la migración rural-
rural, compuesta principalmente por dueños de minifundios o miembros de comu 
nidades indígenas, que dejan sus pequeñas porciones de tierra y se trasladan 
a regiones de agricultura comercial, a trabajar como jornaleros temporales. 
Este es el subtipo cuantitativamente más importante. 
10/ CEPAL, Desarrollo y Población; CEPAL, Tenencia de la Tierra y Desarrollo 
Rural en Centro América, Editorial Universitaria Centroamericana, EDUCA, 
1973; Centró de Estudios Sociales Centroamericanos, Op.cit.; Lopes,J.R.B. 
Op»cí"t*; Carlos E. Heboratti, "Migración Estacional a la Zafra 
Azucarera en el Noreste Argentino y su Repercusión en la Estructura Agra 
ria. El Caso Específico de Santa Victoria", paper submitted to the Semi 
nar on Interrelations Between Population Dynamics and Agricultural Stru_c 
ture and Development, held in Cuemavaca, México, November 1974? Schmid 
Lester J,, ""El'Papel de la Ijjano .de. Obra Iligratoria en el Desarrollo Eco-
nómico de Guatemala", Madison Wiseqnsin; University of Wisconsin, Land 
Tenure'Center reprint number 46-s. 
to 
Otro subtipo puede ser denominado urbano-rural de. témi)orada, .:y: está com 
puesto por antiguos ceunpesinos o trabajadores rurales que vuelven a-sus''.com¿ 
nidades dé origen para ayudar a sus parientes en su temperada de cosecha,' o 
en otras actividades temporalés. Su n&nero'no parece- ser muy.significativo. 
El segundo tipo es la migración permanente'rural-rurál;''̂  Aunque nuestro 
conocimiento acerca áe'ella es, con algunas excepcionés,más bien impreéioni¿ 
ta, también podémos distinguir dos subtipos principales: las ' migíáciones 
a las regiones agrícolas fróhtérizás y las migraciones desde plantaciones jr 
hacieiída a caseríos y aldeas» •. .j •: i .. -
Una" parte importante de'la migración rural total cae eix el' primer- sub 
tipo. Generalmente la componen-campesinos independieiités y sus faMliás ' á 
quienes la extrema - subdivisión dé la tierra o lá cóncehtraóión'de ella eó 
las gi©Mes'haciendas deja pdco accésó a ella, obligándolos "a trasladarse á' 
zonas fronterizas, yá sea espontáneamente o como-oonsecúéncia de políticas 
gubérnamental/es. Aunque se encuentra migrantes de este tipo'en much'ós paí-
ses de América íátijaáy ellos tieneñ ui^ especial'áignificáhcia en -Iléxicd, 
América Central, Bolivia, Brasil y Paraguay, En América Central y Paraguay 
esta migración es considerada más importante que l a rurai-u^banaj'^^'ientras 
que en,Brasil ha jugado un rol importante en la región a i i B Z Ó n i c a , 12/- -••• • •• . • • • • . • •. . • . ' •• ••¡ri . ̂  •„ ... 
Él segundo subtipo de migráci^n rüral-rüral es áqdél (iue tiéné 'lugar 
desde las píantáciones y haciendas a los caseríos y pequeñas aldéas, involu-
crando a trabajadores rurales desplazados como'coñsécuencia del uso de técrü 
cas intensivas en capital. Aunque los migrantes de esta clase son un compo-
nente importante de los grupos rurales marginales y están comenzando a lia -
mar la atención de los gobiernos y de los científicos sociales,- este- subtipo 
de. migración parece ser por eí ' momento un problema inexploi®do.. " ^' 
11/ Centro de Estudios-Sociales Centroamericano, Ogvcit, . i' 
12/ For a detailed description and analírsis of the role of ri;̂ ál to rüral-
migr¿tion in that région, sée CEBRAP, Amazoieiia! '•Désenvolv^ento "So'cio-
EconoBiico e Políticas de Populagao," 1975; for the same type-óf migration 
in the State of Sao Paulo, see'Lopes, J.R.B., et. al.. Op. cit» 
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SI tercer tipo es la inigracién rural-urbana. Nadie duda del carácter 
masivo que este tipo ha tenido y está teniendo en América latina, pero su 
magnitud exacta sólo puede ser estimada ya que los censos de población no 
procuran la iaaforraación que permite determinarlo directamente. De acuerdo a 
algunos cálculos, las áreas rurales de América latina fueron capaces de rete 
ner el 53 por ciento del crecimiento mtuxal de la población que ellos expe-
rimentaron en el período 1940-1950, mioitras que en la década 1950-1960 
ellos pudieron retener sólo el 51 por cieato del crecimiento de aquella 
población. 
líingiSn estudio del mismo tipo i^ra la década 1960-1970 y que cubare to-
dos los países de América Latina ha llegado a mi conocimiento, pero cálculos 
recientes de Pecht para Brasil y ¡léxico indican que todavía se puede ver la 
misma tendencia. En el primero de estos países la emigración rural subía al 
70 por ciento del crecimiento natural de la población rural entre 1960-70, 
mientras que el námero equivalente fue de 49 por ciento en el período 1950-
1960 y sólo el 32 por ciento aitre 1940-50. Pecht encontró básicamente las 
mismas tendencias en Uéxico pero menos pronunciadas y en menores niveles: la 
emigración rural subía a 53 Por ciento e». el período 1950-60 y a 46 por cien 
to entre 1940-50.IV 
Auqnue es altamente probable que la migración urbana-urbana sea un tipo 
cuantitativa y cualitativamente muy importante en este momento en América 
Latina, es muy poco lo que sabemos directamente de ella. De hecho, la mayor 
parte de la información sobre el tema en ecte momento ha sido inferida de 
los estudios acerca de la migración entre unidades administrativas que sir-
ven de asiento a ciudades, de las tendencias detectadas hacia la concentra ~ 
ción urbana y la metropolización, o de encuestas , a migrantes en las áreas 
metropolitanas. Algo ya se dijo anteriormente acerca de los dos primeros 
13/ Ducoff, Louis, "The Role of lligration in the Demographic Development of 
Latin America", paper read at the Conference on "tiae ocassion of the 60th 
anniversary of the Liilbank Ilemorial Fund, Hew York, 5-7 April, 1965. 
14/ Pecht, i/aldomiro, Agricultura y Dinámica de la Población. Un Análisis 
del Sector Agrícola y de las Tendencias ŷ  Perspectivas del Crecimiento 
de la' Pue'rza de Trabajo en Brasil y líéxlcV,' "CEIADE, inédito. 
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puntos. Respecto al tercerp» los estudios'al respecto señalan r q:ue;la mayor 
parte de los migrantes' que se encuentran en las áreas metropolit9nas¡->de. Amé-
rica Latina provienen de otros:n.dcleos urbanos, siendo Ilaa una ., excepción 
(sólo, el 43 .por ciento,de los migrantes en ella proyiénen de otros nádeos 
urbanos)»-^ . . • • /V 
la migración'de retorno confetltüyé él quinto tipo, ̂  lás difitsultades'en 
obtener información relévanté con ios datos céttsáifes ha-hecho'imposible 
cer un cálculo acercá del nóaero de migrantes que vuelve a sus ¿oiounidades 
de oiigen. Por otro lado, en los pocos estudios en que el tema ha" sido' abor 
dado directamente, se ha encontrado.que una proporción substancial.de la po-
blación masculina adulta de núcleos urbanos y de comunidádes ruines. está 
constituido ,por migrantes de retomo» 
' I¿ redistribución dé población qué ha estado ocurriendo'en América Latt 
üa es, ¿or consiguiente, el resultado de movimientosdé distinto tipo' qué, 
para complicar aán más las cósas, sé combinan muchas veces "'de diversas nene-
ras y 'hacen difícil tratarlos acertadamente. Aunque'liadie duda dé que ellos 
éstán Intimamente relacionados con las características qiié há aéuMdo él de-
sarrollo económico'y social, y muy éspécialmenté con el desarrollo regiohdl 
diferenciado, la explicación de cada uno de esos tipos, a'sí como' lá posibili 
dad.de plantear .politicas eficaces para alterar las tendencias-actuales, o 
de eiraluar el efecto sobre ellas dévpolíticas -óoniotros, objetivos,-: .obliga.a 
•tratar de precisar qué características del desarrollo son la $ más directam^ 
te ligadas a cada tipo en particular, y a las tendencias globales én general. 
Para esto es conveniente identificar. primero cuáles son ; /los determinantes 
más directos de las migraciones y, en una segunda etapa';vincular esos deter-
minantes con características más globales del proceso de desarrollo., .•! 
15/ Alberts, Joop, Migración en Areas Metropolitanas de América Latina, 
CEIADE, Infoime de progreso de investigaciones, novimbre 1974.' ' ' " 
16/ Í?e3̂ dt, Wáltraut and •Browning¡¡- ííarley, • "Rétuiii llîa'tion:';̂ ^̂  
cónce in an Industrial líe tro polis arid in an Agricultural Tóm' in Meri 
International Iligration Revlév?/ Vol. Vi, 1972> pp. 158-165} Simmons and 
' Cardóiia,.'lIa'..Seléctividad..de..ljá: lligrâ  en- unaPerspectiva Histórica", 
en Actas,..Qonferencia Regional Latinoamericana de Población; •-Chi,; .„Peter 
S.K., and Bogán, Mark V/.,'-"íüstudio sobré Migrantes y idgrántés de Retor-
no en el Peiú", Notas de Población, a\ño III, Diciembre 1975, PP. 95-116. 
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2, Dete3:mi]iantes directos de las migraciones 
los autores que han revisado los estudios sobre migración intei^ en 
América latina han llegado a la conclusi n de que el tamaño, la composición 
y el destino de los flujos migratorios están determinados por las oportuni-
dades de empleo disponibles en regiones y áreas diferentes; por los niveles 
de vida que prevalecen en ellas, particulaimente en cuanto ellos se exprev 
san en diferencias de salario y de nivel educacional entre regiones y áreasj 
por las oportunidades de movilidad social ascendente que ellas ofrecen; por 
la percepción que tienen los individuos de esas oportunidades y condiciones, 
y por factores culturales y psicosociales que afectan ya sea a esas percep-
ciones o a las aspiraciones que los iddividuos tienen para sí mismo y para 
sus hijos.—Los propósitos de este seminario obligan a intentar precisar 
más esos determiiaantes, reordenándolos brevemente, veremos ahora qué nos en-
señan los últimos estudios al respecto. 
A. Uiveles de ingresos y oportunidades de empleo como deteayiimntes de la 
migración» 
Algunos estudios econométricos publicados en años recientes han pemi-
tido confirmar y especificar las generalizaciones anteriores» En Brasil, 
por ejemplo, Sahota encontró que la migración interestatal respondía en alto 
grado a las diferencias de salarios y un poco más débilmente, aunque también 
de manera significativa, a la expansión del ingreso y del empleo, en cuanto 
medidas por la tasa de aumento del ingreso. Otro estudio realizado en la 
Repáblica Dominicana encontró que, tonados en conjunto, las variables, sala 
rios locales, tasa de desempleo, nivel educaciojial y hacinamiemto en la vi-
vienda, explicaban más la inmigración urbana que la eznlgracióa desdé esas 
17/ lluñoz, Humberto y de Oliveira Orlandina, "Migraciones Internas en Améri-
ca Latina; Exposición y Crítica de Algunos Análisis", Mgración y; Desa-
rrollo, CIiACSO, 1972, pp.5~31í Cardona, Bamiro y Simmons, Alan, "Hacia 
un --adelo General de la Iligración en América Latina",- en Cardona Ramiro 
(editor), América 3[st±na: Distribución Espacial de la Población, Bogotá; 
Corporación Centro Regional de Población, 1975; Brigg, Irmela, "ljigraci£ 
nes a las Areas Urbanas", en Cardona, Op»cit,, pp.117-194. 
Sahota, Gian S., "An Economic Analysis of Internal Migration in Brazil, 
Journal of Political Economy, llarchWlpril, 19S8, pp. 218-245» 
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áreas, y más la i3amigr«Qi<Sn. que-1&-emigración,, w . individualmente, los 
bajos salarios tienen un efecto eirigratorio mucho más fuerte en las localia¿ 
des urbanas que en las rurales, mientras que las oporturddades de empleo en 
las ciudades, en cuanto medidas por las tasas de desempleo, ejercen un efec-
to de atracción para las áreas rurales» Sin embargo,, el mayor o menor desem 
pleo existente en las áreas rurales no resultó significativamente , relacio-
nado con la emigración desde ellas. Hay índices también, con datos de 
Costa Rica, de que el nivel promedio de salarios de todas las ocupaciones.en 
los lugares de destino es más atractivo para los migrantes que Ips nivelep 
en sus mismas categorías ocupacionales.r^ Por tSltimo, la e^gración hacia 
un lugar de destino específico está afectada por la tasa promedio de salarip, 
la tasa "de desempleo y el tamaño del mercado e^ localitodes alternativas de 
destino. 
B. Niveles educacionales locales como determinántesMé miĝ ración 
Como veremos en una sección posterior de este estudio, la búsqueda de 
oportunidades educacionales más-amplias' es úi® 'dé •las- razones--pri-ncipales 
das para la emigración en América latina. Bin embargo, la relación - • entre 
Ips niveles locales de educación en los, lugares',de .origen y l.os de destino 
con la migración no es fácil de deteiminar y los estudios empíricos ,ĥ n pe-
gado a resultados no cpncluyentes.. > '.. -
' Nadie cuestiona qúe las áreas urbanas procuran maydres - oportunidades 
educacionales que las áreas rurales,' y (|úé entre ellas las 6iúdadé& más gran 
des pueden-ofrecer una mejor educación,tanto cuantitativa • como cualitativa 
18/ Carvajal, ií.l', y G-ósthman, David T,, "lligration Plows and Econoinic Conc^ 
tions in the Dominican Republic", land Economics, Vol. 52, Hay 1972,H02, 
pp. 207-219. "" " ... • , ̂  •• 
19/ .Carvajal, li.I. y .Gesthman, David,., "An Economic Analysis of lligration In 
^ -Costá Rica", Economic Development and Cultural Change,••.Vol. ..•23, li'' 1, Ó£ 
.' 'tubre'1974, PP.i105-122. . '..v, • ; . 
^ -Levy, midred B. y Wadycki, .Walter I;, is theiOpportunity Cost of 
• Moving? Reconsiderations of the'Effects of Distance on-lligration", Econow 
mic Development and. .Cultu3ralrChange, Vol. .22f 2, .enero ISTA.̂ -pp. 198-
214; Bataillon, ..q^ude y lebot, Ivon,, ."lligración Interna y :^pleo Agrlc£ 
^ la Temporaleen Guatenfflla'', Estudios Sociales Centroamericanos, .. Año V 
(Enero-Abril 197,6) JT®. 13,-.pp.. 55-67. . •..••'.' r, •>, , ; • 
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que los pueblos pequeííos. Si el rol de la educación como un factor de atra-
ción o de expulsión dependiera solamente de las oportunidades disponibles ob 
jetivas, uno podría predecir que la emigración estaría inversamente relacio-
nada con el nivel educacional local mientras que la inmigración tendría una 
relación directa con éste. 
Sin embargo, es difícil encontrar une relación verdadera entre esas va-
riables porque, como es sabido, los aumentos en los niveles educacionales 
también aumentan las aspiraciones educacionales y ocupacionales. Como fue 
revelado por los estudios empíricos llevados a cabo en América Latine, tanto 
el proceso de urbanización ccmo la gradual expansión de la educación elemen 
tal a las áreas rurales han provocado un aumento más que proporcional de 
esas aspiraciones. Ya que las oportimidades ocupacionales no crecen en 
la misma proporción que las aspiraciones y en las áreas rurales ellas pueden 
estar estancadas o decrecientes como veremos en una sección posterior, los 
mejores niveles educacionales dentro de ellas pueden no afectar la emigx® : 
ción desde ellas o aún pueden estar correlacionadas positivamente con ello. 
Estudios recientes en Brasil, líepública Dominicana, Costa Eica y CMle, 
confirmen la relación ambigua entre los niveles educacionales locales y la 
migración, 
Le migración ea América Latina es sslectiva por edad (las tasas más al-
tas se encuentran en los grupos de 15-35 años), por sexo (predominan en gene 
ral les mujeres en la migración rural-urbana)Por nivel educacional 
22/ Ver Urssúe, Raúl, "Social Structure and Education as a Value", en Williem 
A. Hfiirel, E.djication ̂ d Houston, Univereii-
ty of Houston,,Lgtin Aiaerican Studies Program, 1975, pp» 31-52. 
23/ Sahota, Op. clt; Shaw, Paul R., "Land Tenure and the Rural Exodus iñ'La-' 
tin America"; Economic Development and Cultural Change, Vol, 23, n° 1 
(Octubre 1974),'ppV "123-132V" 
24/ Elizaga, J,C., ÍTasas de migración rural urbana por edad. Aspectos Método 
lógicos y Resultaáos para Colombia y Venezuela, Santiago de Chile;CELADE| 
Elizaga, J.C,, Iligraciones a las Areas Metropolitanas de América Latina, 
Santiago de Chile, CELA.DE, 1970; OICüC e DTP, La Población del Perd,1974 
Alberts, J., Op. cit., Cardona y Siiamons, Op. cit. j Muñoz y de Oliveira, 
Op. cit. 
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(nás alto entre los migraxxtes que entre quienes no BELgran,-̂ ^ por status 
ooupacional y social (más elevado que el de los no migi^tes).;^^ Al mismo 
tiempo, hay también ciertos indicios de que profesionales, empresarios, emi-
pleados y trabajadores industriales reaccionan más prontmente a.los aumen 
tos de ingreso en los lugares de destino que otros grupos ocupacionales.-^^ 
Desde una perspectiva, más din&nica, pareciei® que la selectiyidad de 
los migrantes ha disiDainuido en los años recientes,-^^ disminución que ha da-
do oarfLĝ  a dos interpretaciones.. Una.de ellas,.-avanzada por Browning y 
Peindt,-^^ pone énfasis en el carácter pionero que tenía la emigración rura;!. 
previa, haciendo, que sólo tcanaran la decisión de trasladarse a las ciudades 
los mejor calificados,, los más sitrevidps y los «más emprendedores, mientras 
que en períodos posteriores, ,1a migración habla pasado,,a, ser un proceso d^ 
rutina, abierto a todo el. mundo. , . 
Otros han señalado que el descenso en lá selectividad educacional sé'dje 
be a una e5c;̂ ansión de los servicios educacionales Iffiicia er campo y al aumen-
to en los riiveies educacionales absolutos dé la población rUtól debido a esa 
expansión;-^^ - , . - . 
Ambas interpretaciones no son contradictorias y peimiten una mayor 
exploración de los lazos entre los cambios estructurales, los factores deter 
minantes socioeconómicos de la migración y la selectividad del migi^nte. Por 
un lado, descenso registrado en la demanda de trabajadles . peimanentes 
obliga a la población adulta joven a n^rar. Al mismo, tiempo el proceso de 
urbanización ha provocado la difusión gradual de los modos de vida urbana. 
Simmons y Cardona,. Op.cit.; .Heirick, Bruce, Urban:.lligration' and Economic 
. Development, in. Chile, . cáabridge, Hass., Ih^ II.I.T., .Pressj. 1965;..Harley, 
Brovsíüng y W. .Peindt,' "Contexto S.ocial de ,1a Migración a.-liohterrey", en 
, .,: .Movilidad Sooiai, ¿íigración̂ y -fecundidad, en Monterrey lletropolitaño,IIe;ci 
CO, ..Centro de Inyestigación Económica de la Universidad de Nuevo. león; 
Alberts, J,, Op.cit.r QHEC e HTP, Op.cit. 
S%aons y;.CardonaOp.cit.; Briggs,' Op.cit.; Alberts, J.' Op.cit. 
27/ Carvajal y. Geithniari, ?'An EconomLc Analysis..Oplcit. . . 
28/. Browning y Pfeindt, Op.cit,; Siiimions y Cardona," Op.ci1>; Alberts, Op.cit. 
^ Brovming y Péindt, Ibid, . . ." \ 
30/ Simmons y Cardona,.' Op.cit. • 
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desde las metrópolis a los centros urbanos más pequeños^ desde ellos a las 
comunidades rurales con acceoo niás fácil a las ciudades y finalmente, desde 
éstas a los rincones más perdidos en el campo. Aunque los últimos todavía 
pueden ser considerados como aislados compara ti vanante de los centros urba-
nos mayores, los obstáculos físicos y cv¡iltorales para la migracián han cier-
tamente disminuido, y, en consecuencia, también lo ha hecho,el costo sicoló^ 
co de cambiarse, pasando así la migración a ser más rutinaria, iün suna, los 
beneficios de peraianecer en el campo han bajado pero el costo de la migra-
ción también ha disminuido. 
Dentro de este conte:cto más amplio, la expansión de los servicios educ¿ 
cionales a las; áreas rurales, es'sólo un aspecto de la mayor integración • a 
nivel nacional, derivado del proceso de urbanización. Aunque esa expansión 
pueda haber favorecido desproporcionadamente a los centros urbanos y sus al-
rededores inmediatos, las áreas rurales han mejorado también su disponibili 
dad de servicios educacionales, al menos a nivel de la educación primaria. 
Por modestos que sean estos adelantos, ellos pueden explicar en parte el dejj 
censo en la selectividad, ya,que si la ampliación de los servicios de educa-
ción primaria no va. acompañada de la correspondiente aüipliaclóii de la secun-
daria, el nivel educacional en las comunidades de origen no puede .sino lle-
gar a ser más parejo, 
ĵ* Pactorea socio-r-iicológioos ' Gomo_ detem^antes^^ de Mgraclón 
m conjunto de determinantes de migración revisados hasta ahora son di-
ferenciales socioeconómicoo entre las áreas y regiones de origen y destino, 
•lillas son, en cierto sentido, factores objetivos que necesitan ser pondera-
dos por Ion poGibles migTantes, excepto en casos de catástrofes nacionales 
que obliguen a la población a dejar su lugar de residencia. 
Las razones para r-iigrcr dadas en toda:.) l¿-.s investigaciones llevadas, a 
cabo en América jatiiv̂ y caen b'sicc.mente en cuatro grander! categoría.-;; bajo.j 
ingre.-ios en los lugares de origen y e:q.)ectativa3 de atmientarlas en el ' lugar 
de destino} de.:empleo, suberapleo o insati.jfacción con el trabajo actual en 
el lugar de 'origen y expectativas de mejores oportunidades de empleo en el 
lugar de destino; búsqueda de niveles educacionales más alto.j que los dispo-
nibles en el lugar de origen, y un nómero de razones "familiares", tales 
1283 
como juatrimonio, lauerte de un familiar, etc. De estas cuatro categorías, 
las dos primeras aon mencionadas rniáninenonte en todos los estudios previos 
sobre el tema como las más iraportantes, siendo seguidas estrechamente por 
las razones educacionales. 
Aunque sin duda tienen problemas las respuestas a las preguntas sobare 
las razones para mlgrar, las categorías anteriores corresponden estréchame»* 
te a las características socioeconómicas de los lugares de origen y de des-
tino identificadas previamente como los factores más jjaportantes que afec-
tan la migración interna, 
la identificación precisa de la forma cómo los individuos dé distintos 
grupos dentro de la población sujeta al riesgo de migrar están tomando la 
decisión de hacerlo y de los factores que más afectan esa decisión permiti-
ría explicar más claramente el fenómeno y especificar para cada imo de esos 
grupos las políticas más adecuadas para disminuir''o reorientar 'Su emigra~ 
ción. Desgraciadamente, las encuestas en loa lugares de destino y las pre-
guntas de las razones para migrar no han sido átiles para aprehender las 
complejas relacionés entre factores culturales, socio-psicológicas y contex 
tuales que entran en la decisión de migrar. Para llegar a detectar cómo 
reaccionarán los grupos a los cambios socioeconómicos y.a distintas políti-
cas, se requeriría estudios de campo en las comunidades de origen, .ráctica 
mente inexistente en este momento. 
Resumiendo lo que hemos visto en relación a las determinantes socio-
económicas de la' migración, los hallazgos más recientes dan una confirma-
ción general a las conclusiones alcanzadas por estudios previos sobre la 
materia (que las diferenciales de ingreso y las oportunidades de empleo son 
las más importantes de esas determinantes). 
31/ Simmons, Alan y Cajrdona, Eamiro, ̂ Ja^GÜ*; Brig'gs, ?., Op.Git.; Alberts, 
Joop, lagración on Areas líetropolitanas de América Latinat Un Estudio 
Oomparotivo, parte íí, b'antiago de Chile; aBIt'J)!}, ÍPÍ/5i marzo 1975} 
Ilerricl!:, Baruce, "Urbanization and Urban lágration in latin America: An 
Economists's View", en KabinoTTitz, Prancine I?, y Trueblood, iPelicity M. 
(editores), latin American Urban Research, Vol. 1, Beverly Hills, Cali-
fornia, sage Publications, 1971 r lluuoz, H. y Oliveira, 0., (3p. ̂  cit;Lira 
Ii«j?., "Educación y lUgraciones Hacia las Areas Urbanas de América lati-
na: Revisión de Algunos Estudios", Hotas de Población, Año II, Vol. 6, 
Diciembre, 1974, pp. 115-135-
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Como dicen Carvajal y G-eithman, "Ilientras Kcistan diferenciales substan 
ciales de salarios entre el eapleo urbano y el ruralj el migrante potencial 
debe equilibrar las posibilidades y riesgos o.e subempleo urbano o el desem-
pleo inteimtente durante ciertos períodos de tiempo con los diferenciales 
urbanos favorables" .-52/ 
La gama de políticas utilizables para aumentar el ingreso y las .oportu 
nidades de empleo en las áreas rurales es muy amplia. Entre las más direc-
tas se encuentran, obviamente, las políticas salariales y de empleo, pero mu 
chas otras están deliberada o indeliberadamente, afectando el ingreso y las 
oportunidades de empleo en las distintas áreas y sectoress la tenencia de la 
tierra, la distribución del crédito agrícola, la política de precios, la po~ 
lítica de comercio exterior, la distribución de los servicios educacionales, 
de etc., liasta los programas de planificación familiar, no pueden ser 
ignorados a este respecto. En definitiva, la posibilidad de afectar median-
te políticas páblicas a los determinantes directos de las migraciones está 
condicionada por las carácterísticas más generales del desarrollo a nivel 
global, regional y sectorial. 
Por eso, otro de los puntos que será necesario discutir en este Semina-
rio se refiere a los cambios ̂ ^ macroestruotursles inducidcg per, el desarp̂ o 
lio que, aun cuando afectan sólo indirectamente a la migración interna -a 
tiavés de algunos de los factojres eocioeconómlcos, cultuiales o psicosociales 
ya msicionados- son Importantes para una comprensión de las relaciones entre 
desarrollo y migaraciones y una mejor identificación de las políticas que po-
drían alterar estas liltimas. En la sección que sigue de este documento se 
presentan algunos elementos para la discusión del tema. 
3.2/ Carvajal y Geitlmian, "An Economic....", Op,cit., pp. 120-121. Para una 
revisión de estudios en otras regiones del mxmdo que confirma lo mismo 
véase Todaro, Lüohael P., Intejmal Mgration in Developing Nations; A 
geview of (Ebeory, Evidence, Ilethodology and ilesearch PrioidLtles, Inter-
national Labour Organization, 1975. 
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El -desarrollo y los cpncllcij3iiyanteg de las gggraciones 
• • El téiaa en s\i nivel xaás general es discutido, en'el documento presentado 
por Armando.-i)i lilippo a este" seminario, Á manera introductoria puede de 
cirse aquí que, debido a la industrialización y el emplazaraiénto de las acti 
vidades productivas en,América Latina, ha tendido.a auroldarse. a los. factores 
de urbanización prevituaente. ,e:d.stente.:: en la región que, en general, concen-
traban a la población, eii una o:, a lo sumo,, imas,pocas ciudad̂ ,s grandes, se 
interna a cada 
desempeíían el pa 
ha-ido estableciendo, con el tiempo una divición del trabaje 
estado-nación en la cual las regionea sede de esas ciudade. 
pel de centro e-ístructuralmente diversificado y concentran el., d.esarrollp, in-
dustrial,. mientras, que. las,, otras regiones tienen bases .económicas especiali 
zadas y mmtienenrrélaciones asimétricas con ia.s .primeras. . j]?or la similitud 
que tiene este tipo de relacion^ento cón el existente entre naciones "cen-̂  
trales" y ¡'periféricas", suelen, denominarse .lícentro-periféricas" , a „,., estas 
relaciones entre las diversas regioneís de un .país. Otros, por las similitu-
des que descubren con las relaciones entre una metrópoli y. sus..colonias, pre 
fieren hablar de ''colonialismo interno",..Establecidas estas relaciones y 
en;auaéncia de psll̂ ticas .pdblieas .correctivaŝ :., tendería, a. producirs.e un mo-
vicoiento acumulativo de causa.ción circular quer afianzarla ,a\ia-más-las./posi-
ciones centrales y, p.eriféricas.ide: las anida des interrelaeionadas;;y estable-
cería diferencias: respfectó..-a. los determinantes.de las migraciones . conducen-
tes a crear cía si vos desplazamientos, al'o a los centros..; urbanos piancipales, 
Focalizar el desarrollo de los países l¿tinóamerioano's desde una pers-
pectiva centro-periférica'es" un punto dé partida átil para examinar situáci_0 
nes concretas y ver en qué medida el modelo se ajusta a ellas. Al hacer es-
to, sin embargo, es necesario tomar en cuenta que' razones liist'óricás 'y es-
tructurales propias dé cada país Cebndiciohes climáticas, la eicistencia , ''de 
grandes Vólámehé.̂ ..de-:;poblacî ^ i^ en} déterminadas, régiones, la locali-
zación de iás'materias priLmas, el grado y tipq. de inserción,-el • mercado 
Di Pilippo, Armando, ji)stilo,3 de ])eGarrollo y Iligraciones en América 
latina. 
M / la primera denominación es la adoptada por Armando Di Pilipyo en su r̂ rtí̂  
culoj para una ju.stificación del uso de la segunda en este conte::rto, véa_ 
se Balán, Jorge, "Urbanización y Puerza de Trabajo en América latina: la 
Tesis del Colonialismo Interno", en Raál Atria et.al,. Urbanización, jüs-
tructura Urbana y Dinámica de Población, Santiago de Chile,™?I3PAI,1977, 
PP.43-64, 
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mundial o raetropolitano, etc.) pueden liaber hecho surgii' un sistema de asen-
tamiento3 urbanos con vm menor grado de primacía de.la ciudad principal, lo 
que a su vez facilita la creación de varioa centros de ba&e econóraicamente 
diversificada y afecta la migración liacia esa ciudad principal. Por otro l£ 
do, las regiones que no son sede del centro diversificado varían también en 
cuanto a la naturaleza de las mercancías que constituyen su base económica, 
al ̂ ado de especialización productiva que ellas tienen} a la orientación de 
su producción ya sea al mercado internacional, al mercado nacional o al aut¿ 
consumo; al grado en que se encuentra ligada por una red de comunicaciones y 
transporters con la o las regiones centrales, etc., factores todos que pueden 
afectar tanto las oportunidades de empleo existentes en las distintas regio~ 
nes, como las condiciones de vida que en ellas predominan. 
En otras palabras, aim cuando aceptáramos el carácter central-periférioD 
que tienen las relaciones entre las distintas regiones y que la distribución 
espacial de la población es una parte integral de ellas, las peculiaridades 
propias de cada país pueden llevar a desviaciones más o menos marcadas del 
modelo típico-ideal. Las tendencias recientes detectadas en el Brasil por 
jParía hacia una mayor log-normaliclad del 3istema urbano no pueden ser ignora-os/ 
das a este respecto.—^ 
El grado de concentración del desaairollo industrial y el consiguiente 
grado de especialización y diversificación productiva de las diversas regio-
nes y de sus nádeos urbanos constituyen el gran marco interpretativo para 
ê cplicar la concentración urbana, la aetropolización y las migraciones inter 
ñas. Sin embargo, la explicación de tipos específicos de migraciones requie 
ren un análisis más pormenorizado. Esto es lo que ocurre especialmente coa 
la migración rural-rural y rural-urbana, tema que pasaremos a plantear en la 
sección siguiente. 
]?aría, Vilmar E,, Occupational Ilarginality, Employment and Poverty in 
Urban Brazil, P.H.D. Dissertation, Harvard University, "1976.' 
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I¿3s formas de organización productiva en las áreas rurales y las migraciones 
rurales 
El examen de los antecedentes actualmente disponibles acerca del tema, 
pone de manifiesto que el proceso de modemización de la agricultura ha im-
plicado profundas modificaciones en.las relaciones laborales y -salvo que 
vaya acompañado de ampliaciones en la frontera agrícola o de cambio en los 
tipos de cultivos hacia algunos que requieren una mayor utilización de mano 
de obra permanente- a una disminución de la demanda de fuerza de trabajo en 
el sector, lo que ha restringido adn más las oportunidades ocupacionales de 
una fuerza de trabajo en crecimiento por las altas tasas de fecundidad pred^ 
minantes en las áreas rurales. 
Por otro lado, hay también evidencia de que la subsistencia de áreag de 
minifundio, funcionalmente integradas-.a las empresas agrícolas modernas y la 
reproducción de formas latifundistas de organización productiva en nuevas zo_ 
ñas agrícolas, limitan las oportunidades de movilidad social en esas áreas. 
Aunque la mayor complejidad de las tareas en empresas agrícolas tecnológica-
mente avanzadas hace que en ellas las oportunidades de promoción sean mayo-
res y pe3OTitan a sus trabajadores acceder a mejores condiciones de ejcLsten-
cia, la importancia cuantitativa de éstas respecto al total de la fuerza de 
trabajo .es muy pequeña como para modificar substancialmente las grandes ten-
dencias. Al contrario, hay indicios de que el cambio hacia formas de orgam 
zación productiva capitalista ha conducido a un aumento en las desigualdades 
en cuanto a los niveles de vida de distintos grupos dentro de la fuerza de 
trabajo agrícola, haciendo que los pocos incorporados a las empresas moder-
nas contrasten con los contingentes desplazados por la mecanización agrícola. 
Hay otros factores de naturaleza más política que también están influ-
yendo sobre la migración rural. Entre ellos cabe mencionar el mayor grado 
de movilización política alcanzado por campesims y trabajadores agrícolas, 
los intentos por implementar programs de reforma agraria, las políticas edu 
cacionales y de comunicaciones, etc., que ora refuerzan los cambios estructu 
rales en las áreas rurales, ora debilitan los obstáculos para migrar o aumen 
tar el conocimiento y la atracción de lugares alternativos para residir. 
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A lo anterior viene a agregarse la tendencia detectada en varios países 
de la región a que las empresas agrícolas comerciales y tecnológicamente más 
avanzadas prefieran contratar trabajadores temporales por períodos cortos a 
tener una masa laboral peimanente, como una foima de evitar conflictos sindi 
cales y laborales. Ssto ha venido a acentuar la tendencia liistórica a que 
los campesinos independientes acrecienten sus ingresos con trabajos tempora-
les, evitando así, parcialmente y verse forzados a migrar hacia las áreas ur-
banas, La generalidad de este tipo de trabajo explica en gran parte las mi-
graciones estacionales rural-rural, ya que, por un lado, generalmente no hay 
suficientes trabajadores en la mi.'ana zona para satisfacer la demanda estaci£ 
nal de fuerza de trabajo y, por otro, los empresarios prefieren contratar a 
no nativos de la zona, e incluso a extranjeros, ya que aceptan salarios men£ 
res y tienen menos poder de organización, 
A pesar del efecto inhibidor de la migración rural-urbana que se le 
atribuye al trabajo temporal, es altamente probable que la tendencia ante-
rior haya hecho que ella aumente considerablemente desde las zonas en donde 
operan las empresas agrícolas modernas, al eliminarse prácticamente la mano 
de obra permanente. 
La ampliación de la frontera agrícola, principalmente mediante progra-
mas gubernamentales de colonización, aunque también hay casos de colonizaci£ 
nes privadas espontáneas, e:cplica en gran parte la migración peanaajiente 
rural-rural que se encuentra en varios países de /unérica Latina, Sin embar-
go, el agotamiento de la frontera agrícola en algunos países y el estableci-
miento de modernas empresas tecnológicamente avanzadas en antiguas zonas de 
colonización en otros, está poniendo, frenos a este-tipo de migración y refor 
zando tanto los movimientos temporales de mano de obra como la emigración 
rural. 
Por la importancia que tiene la.migración rural-urbana en los países de 
la región, la mayor parte de los estudios empíricos recientes han concentra-
do sus esfuerzos en tratar de precisar las relaciones existentes entre ellas 
y las formas de orgajiización productiva agrícola, definidas estas áltimas 
por el grado de concentración de la tierra, el tipo de tenencia de la tierra 
predominante, la contratación o no de fuerza de trabajo y el carácter de las 
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relaciones laborales, el grado en que el capital y la tecnología se incorpo-
ran al proceso productivo, y el destino de la producción (autoconsumo versus 
mercado, distinguiéndose en el áltimo caso entre el mercado interao y ei in^ 
temacional-. Los resultados alcanzados demuestran que esos factores y la 
presión de población existente en la zona explican en ,grán parte las oportu-
nidades de empleo, ingreso y movilidad existentes en ellas y la emigración 
rural desde ellas* 
Finalmente, respecto a la estructura agropecuaria, no pueden olvidarse 
los cambios introducidos en ella por los programas de reforma agraria lleva-
dos a cabo, con mayor o menor intensidad, en algunos países. Desgraciadamen 
te, aunque muchos de ellos tenían como objetivo explícito -si bien secunda -
rio- disminuir la emigración rural, son poquísimoé los estudios destirados 
a evaluar ese efecto» El más conocido de ellos es,la encuesta que , hizo 
I. _ ' 
ArgUello en una comuna rural de la zona central de Chile entre trabajadores 
de fundos y miembros de dog tipos de empresas campesinas originadas por la 
reforma agraria, acerca de su predisposición a emigrar«.S2/ conclusión • 
más general de ese estudio es que los miembros de,empresas originadas por la 
refoima agraria tieñen menos propensión.a emigrar.qué los trabajadores de 
los fundos, lo que estaría demostraaido que los programas Ae reforma agraria 
son un medio efectivo de detener el &codo rural. 
56/ Shasisi,-Eaul R., "Land Tenure and the Rural Exodus in'latin America", Eco-
nomic Development and Cultural Change. Vol. 23, U® 1, Octubre 1974, W ^ 
125--I32r Lii-aV liiks PeHpe. Estruct^^^ Agraria, Crecimiento de la Pobla-
ción y lligraciones: El Gaso.de la'Zona Central de Chile; 1952-1970. 
PISPAL, Documento de Trabajo lí° 14, junio 1976; Programa Centroamericano 
de Ciencias Sociales CSUCA, PoblacjÓni Desarrollo Rural y Iligración In-
terna de Centroamérica. Un análisis Estructural," 5 volomenes, serie in-
formes de investigación, abril 1976; Long,' John P., Rural Outmigration 
ih Chilé'from 1952-1960 and from 1960-1970: Quantity'and Causes, Ph.D. 
dissertation, Department of Sociology, University of North Carolina, 
Chapel Hill; Plichman, Guillermo, Caracterización Socioeconómica de 
Areas Rurales-en la República Argentina, Buenos Aires,. CEUB, 1976; Lopes, 
Juarez R.B., Desenvolvimento e Estructura Agraria no Brasil, Sao Paulo, 
CEBRAP, 1975; • -
37/ ArgUello, Omar, Refoima Alaria, Participación y lligraciones, Santiago, 
de Chiles Programa de Actividades Conjuntas ELAS-CEIADE, "PSOEICE", sin 
fecha. • 
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Debe notarse, sin embargo, que la implicancicj que el autor saca de los 
datas podría no ser correcta si el námero de campesinos no incorporados a 
las nuevas empresas es comparativanante grande y si los empresarios de empr_e 
sas agrícolas capitalistas, frente al peligro de perderlas por una explota-
cién inadecuada, causal de e::propiaci6n contemplada en prácticamente todos 
los programas de reforma agraria, optan por modernizarlas. Dado que en un 
proceso de reforma agraria el grado de movilización política de los trabaja-
dores agrícolas se acrecienta, no es raro que los empresarios, como parte de 
esa modernización, procedan a reemplazar trabajadores por máquinas. El re-
sultado final de todo esto puede ser, en el peor de los casos, un aumento de 
la emig3ración rural y, en casos menos extremos, que la reforma agraria no 
produzca efectos de importancia sobre ella» La última es la conclusión a 
que llega Lira en un estudio con datos de los censos agropecuarios y de po-
blación sobre reforma agraria y migraciones en la zona central de Chile 
La estructura de la red de asentamientos y las mlgz-acxones inteznas 
Dos son las principales foimas por las cuales la estructura de la red 
de asentamientos afecta a las migraciones: en cuanto influye en la locslxzs"̂  
ción de las actividades productivas, y en cuanto determinante de la intensi-
dad de los contactos urbano-rurales y la intelección entre distintos nácleoa 
El primer punto no hace otra cosa que aceptar la afiimación, ampliamen-
te confirmada por los estudios sobre el tema, que la industrialización de 
los países de la región, por la racionalidad misma del régimen económico que 
la ha guiado, se adaptó a los patrones de urbanización preexistentes, condu-
ciendo a que el desarrollo latinoamericano no haya alterado fundamentalmente 
los patrones geográficos que imperaban a comienzos de siglo, ni haya modifi-
cado de manera importante las fronteras interiores de cada pals.^^ 
En efecto, aquellos países que heredaron del pasado una distribución 
de.la población con gran concentración en una ciudad, tienen generalmente un 
gran centro de base económica considerablemente más diversificado que el re_s 
to de los nádeos urbanos; al contrario, en aquellos países con una estructu 
ra urbana preexistente menos concentrada el nAmero de centros con base diver 
sificada tiende a ser mayor. 
^ Lira, Op.cit. 
Hardoy, J.E., Op.cit. 
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Cómo, a sü vez, por las razones que ya se han dado, las migraciones ten 
derán a ir desde las regiones y los núcleos con base económica especializada 
Mcia aquéllos con otra diversificada, el patrón previo de asentamiento tien 
de a ser reforzado por las características del desairollo latinoamericano a 
menos que la acción del Estado venga a modificar esas tendencias, ., 
La red de asentamientos no es sólo importante en cuanto sirve de marco 
espacial dentro del cual se desarrolla un detenoinado régimen de producción. 
Por el contrario, su estructura y el papel que en ella juegan cada uno de 
los náclebs que la componen deteiminan en gran medida la intensidad de los 
contactos virbanó-nArales y'la interacción y comüni'cación entre los núeleos 
urbanos de distinto tamaño, los que, por su parte, influyen en el volumen y 
la dirección de las migraciones. 
El concepto que aquí se tiene de la interacción y las comunicaciones al 
interior de la red de asentamientos incluye, por supuesto, la distancia que 
separa a los diversos nádeos y la red de transporte y caminos existente en-
tre unos y otros; se refiere, además, al flujo de bienes y servicios, a la 
difusión de medios de comunicación desde los centros urbanos mayores hacia 
los otros y, en general, a todo tipo de contactos que permita transmitir las 
pautas culturales de un tipo de asentamiento a otro. 
El examen de las interacciones y comunicaciones al intejcior de la red 
urbana en cuanto transmisoras de pautas culturales, es importante para enten 
der los aspectos de carácter más psicosocial que están determinando las mi-
graciones. Él incremento de la inteoracción y los' contactos entre los habi-
tantes de centros urbanos de distinto tamaño y de áreaá urbanas y rurales, 
contribuye a cambiar las motivaciones, actitudes, creencias y' aspiraciones 
de los individuos o las familias, asi como í á evaluación que ellos hacen de 
sus oportunidades en el lugar de origen com!paradas con lás que les ofrece-
rían otros lugares. En otras palabras,.'el proceso de difusión de pautas cii 
turales urbanas producirla por si mismo una cierta movilidad psicoló^ca que, 
HUAchas vecesj éervirla de preludio a la migración hacia las ciudades. 
El grado de concentración del desarrollo industrial y el consiguiente 
grado de especialización y diversificación productiva alcianzado por las di-
versas regiones y sus nádeos urbanos; las formás de organización productiva 
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predominantes en 3jas zonas rurales y el grado de modernización de la agricuJL 
tura; por último, el grado de integración de las áreas rurales y de los nú-
cleos urbanos menores a una red nacional de asentamientos y las característ^ 
cas de ésta, son los tres grandes factores que están influyendo sobre los 
determinantes directos de las migraciones y que, de esta manera, explican 
las grandes tendencias en la distribución de la población en America latina» 
Recordábamos al comienzo que la otra característica de esa distribución 
era la gran dispersión de la población rural. Aunque caben pocas dudas de 
que ella está relacionada con las foimas de organización de la producción 
agrícola y con el tipo de actividades económicas que se desarrollan en las 
áreas rurales de Améilca Latina, la naturaleza de esa relación y el efecto 
probable sobre las formas de asentamiento de la población rural de las gran-
des tendencias del cambio en la estructura agropecuaria no han merecido la 
atención adecuada hasta ahora. Sin embargo, de atenemos a los datos presen 
tados en el cuadro 1, habría una clara tendencia a que la dispersión rural 
vaya disminuyendo. 

III. IAS CONSECIHUCIAS DE lA DISTEIBUCIOF ESPACIAL 
. DE lA POBIACIOU 
Nos corresponde ahora exajuinar el tercero de los grandes problemas rel£ 
•fcivos a la distribución espacial de la población que se quiere discutir en 
la pri33iera parte de este seminario: las consecuencias que esa distribución 
ha tenido y está teniendo, tanto desde el punto de vista económico como so~ 
cial y político. 
El t«aa puede dividirse en dos partes ijue, aunque relaciojoadas, no son 
exactamente coincidente,s. La pri3aera hace referencia a los efectos económi-
cos y sociopolíticos de la distribución: espacial propiamente tal. La segun»-
da se centra en los efectos de las migraciones en particular. 
El análisis de las consecuencias económicaB de la distribución espacial 
de la población y de sus tendencias es hecho ea el documento preparado por 
Sergio Boisier y Carlos de Matos para este seminario,^^ Las consecuencias 
sociales y políticas de la misma son discutidas en el documento de Raúl 
Atria.^ Tomando eso en cuenta, aquí me limitaré a introducir someramente 
el tema de los efectos de las migraciones. 
En la. discusión de este toma parece átil distin^ir entre las consecu^ 
oias para los migrantes considerados individualmente y las consecuencias ec£ 
nómicas, sociales, demográficas, etc., de los movimientos migratorios tanto 
en los lugares de origén como de destino de los migrantes. 
40/ Boisier) Sergio'y Garlos de Hatos, Ccmsecuenciae Económicas de los Batr£ 
' • nes de Distribución Espacial de la Población en_Améĵ .ca Lâ ^ "" 
41/ Átria, RaiÍL, lligr̂ ción̂ yjiô ^ 
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t. Consecuencias para los migrantes 
Hasta hace algunos años la literatura sobre el tema estaba dominada por 
una tónica peslMsta que Uevába a enfatizar las dificultades de los migran-
tes para adaptarse al medio ambiente urbano, su incapacidad para competir 
econ&nicamente con la población urbana ĵ ativa, la frustración y radicaliza-
ción política consiguientes. 
Un análisis más cuidadoso de las investigaciones que sirvieron de base 
para esa visión pesimista, así como los resultados de nuevos estudios, lleva 
a pensar que ella es enipíricamente eirónea o altamente exagerada. Veamos 
esto un poco más de cerca. 
Uno de los supuestos más cománmente aceptados hasta hace poco era que 
los migrantes experimentaban grandes dificultades para encontrar empleo en 
las ciudades de destino, Al contrario, la evidencia indica que la básqueda 
de empleo no es tan larga como se pensaba y que sus tasas de desempleo son 
comparativamente bajas,-^ aunque su status ocupacional es relativamente in-
ferior al de sus contrapartes nativas,-^ Sin embargo, las diferencias son 
muy pequeñas y tienden a desaparecer o hasta a sé'r favorables a los migran-
tes cuando se controla la educación y la edad. 
42/ Alberts, Op,cit., segunda parte} Tekse, K,, Internal lELgration in Jamai-
ca, Jamaica: Department of Statistics, 1967, mencionado por Peter Peek 
. y Pedro Antolinez, Etlgration and .the Urban Labour llarket; The Case of 
San Salvador, Geneva: International labour Office, World Employment 
Programme, ¥/orkLng Paper, December 1976} Bérry^ A,R,, "Open Unemployment 
as a Social Problem in Urban Colombia: liyth and Reality", Economic Deve~ 
lopnent and Cultural Change, Vol. 23, IT" 2, 1975, PP. 276-291} Ileirick, 
Bruce H., .•.«•*,•••.•,,,•} Clother, J, y A, Laquian, "Lima", en A, 
laquian (ed,) Hural'̂ Jrban Mgrants and Metropolitan Development,Toronto: 
Intermetropolitan Studies Series, 1971} Carvajal y Geithman, "An Econo-
mic,.," Op,cit. 
43/ Además de las referencias anteriores véase Muñoz, H., Mgraciones Inter-
nas,.,, Op.cit.} Adlers, J. y Appelbaum, Oscar, "la MgraciÓn en el Perá: 
Un Inventario de Proposiciones", Estudios de Población y Desarrollo, Vol, 
1, 11° 4, Serie Original 2} Bock, V/ilburg y Yutaka, Siguyama, "Rural Ur-
ban Migration and Social Mobility: The Controversy on latin America", 
Rural Sociolo^. Vol, 34, U® 3, Septiembre de 1959.-
31 
Auaq»;» la a^oCT^dón acerca üe las fiiféretncias de ingreso entre Mgron 
.tes y nativos es bástante menor que. la que se conoce acerca de sus empleos, 
ella taẑ poco peimite justificar una visión pesimista acerca de la suerte de 
los primeros en los lugares que han adoptado para residir• 
En suma, la comparación de migrantes y mtivoo recpecto a sus caracte-
rísticas socioeconómicas muestra que los primeros, si se los toma como un. t£ 
do, no están en posición desventajosa respecto a los no migrantes en el lu-
gar de. destino. la visión pesimista acerca de la suerte que corren los mi-
gi«ntes en las ciudades tiene más base factual en lo qüe se refiere a los 
migrantes de origen lural, pero aiSn en este oaso las diferencias no son tan 
dramáticas como, se loa creido habituaclmeate. 
El cuidadoso análisis de Cornelius ha venido a demostrar también la dé-
bil base émpiarica de las tesis que sostenían los profundos desajustes psico-
lógicos que sufriarían los migrantes en sus lugares de destino.-^^' En los 
sesenta y cinco estudios que revisó este autor sólo la mayor anomia de los 
migrantes encontró un débil apoyo empírico, mientras que 3a frustración eco-
nómica, al laayor g3?ado de desorganización social y el grado de disponibili-
dad de las masas migratoĵ -as encontraron mucho más evidencia en contra que a 
su favor. > 
ios resultados de Conaelius no pueden sorprender ya que la hipótesis de 
los problemas psicológicos experimentados por los migiontes no eran sino la 
derivación lógica de los supuestos acerca de la situación socioeconómica de¿ 
ventajosa que tendi4!an los migrantes en las grandes ciudades. Al no haberse 
podido confirmar la desvejotaja para la mayoría de ellos, no puede extrañar-
nos que tampoco se produzcan realmeate esos efectos. 
44/ Yap, lome, "Intezíial liígration and Economic Develoíment in Brazil", The 
Quarterly Journal of Ecoaomlcs, Vol, 90, 1, Febrero 1976, pp. 119-137. 
Carvajal y-.Geithman, Op.cit.; Peek y Antoliaez, Oi).clt. . 
45/ Coraelius,"Wayne, "The Political Sociology of Cityward 1,Migration in 
latin Ansericaj Toviard Empirical Theory", en Habinovitz y Trueblood, 
latia Amexlcan Urban Research, California: Sage i^blications, 1971. 
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Tampoco ha resultado ser cierta la hipótesis acerca del supuesto mayor 
grado de radicalismo político de los migrantes, como Ijan demostrado, fehacien. 
tiemente los estudios de Cornelius,^^ Helsoi^^ y Atria y González.^^ Esto 
no quiere decir que • la migración no produzca efectos poHticos sino, que, pi;o 
bablemente, ellos son nás bien indirectos y deben, ser considerados a niveles 
Bupraijiflividuales, tal como es hecho en el documento de Atria presentado a 
este seminario. 
En síntesis, el estado actual de conocimiento. ace3?ca del. tema, lleva a 
la conclusión de que sólo quienes migran directamente desde las áreas rura-
les hacia las grandes ciudades están en cierta desventaja respecto a la po~ 
blación nativa en cuanto a opojrtunidades de empleo e ingreso; ique los dese-
quilibrios psicológicos y psicosociales no.son más comunes entre los migran-
tes que entre los nativos y, por último, que tampoco ^stán ellos más radica-
lizados politicamente que sus congéneres oriundos de la ciudad. 
Pero aun cuando los migrantes individualmente considerados no experimesa 
ten más problemas que los que debe sufrir la población de las ciudades en gje 
neral, los flujos de población desde las áreas rurales y los pueblos peque-
ños hacia las grandes ciudades podrían estar produciendo efectos negativos 
para la nación como un todo, o para las localidades de origen y de • destino 
de los nsLgr^tes. Al discutir este punto vale la pena distinguir entre los 
efectos económicos y los sociales. 
2, Consecuencias económicas de las migraciones 
Son sorprendentemente pocos los estudios dedicados a analizar este im-
portante punto, lo que hace prácticamente imposible llegar a alguna conclu-
sión firme en este momento. Entre las afirmaciones plausibles hechas en la 
j W Cornelius, Op.cit. -
3 y lelson, Joan, lligrants Urban Poverty and Instability in Héw ITations, 
C.amb:̂ dge., Mass.: Harvard University Press, 1969. 
Atria, Raúl y González, Juan Cai'los, Consecuencias Políticas de las, lli-
graciones Internas en América Latina, Documento de Trába3o-'lí°17f PISPAI, 
Junio, 1977. 
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litejpatura se eiácuentî  la de que los cambios en la estructura de edades de 
la población «a Üás. coinuiaidades de origen^ ,a.consecuencia de la migracián de 
quienes se: encuentran en la plenitud .de sus años pxoductivos, contribuye a 
aumentar el' retraso económico de las áreas rurales.^^ 
Otros, sin embargo, hacen ver lá necesidad de distinguir efectos distin 
tos segiSn el tipo de migración de que se trate. En el caso de la migración 
rural-urbana, la migración de desempleados f subempleados podría producir un 
aumaato de ios salarlos agrícolas»^^ Sin oabargo, es más probable que la 
emigración sniral sólo reduzóa la fuérza de tiíabajo subempleada sin que, miw 
tras no disminiĵ ra el crecimiento de la población en édades activas, se pro-
duzca un efecto en los salarios. 
ha utilizado un modelo de simulación para determinar de manera 
üás precisa cuáles serían los efectos de la migración tanto sobre el capital 
como sobre el crecimiento de la fuerza de trabajo en las áreas rurales y ur-
banas. Considerando que las transferencias de fuerza de trabado obedecen a 
diferencias sectoriales de salario y desarrollando un modelo de tres secto-
res (urbano moderno, urbano tradicional y rural), la autora utiliza téciiicas 
de simulación para evaluar el impacto de tres situaciones diferentes: una en 
que los parámetros de migración corresponden a los empíricamente encontrados 
en Brasil en el período cubierto por el estudioj otra en que esos parámetros 
fueron reducidos en un cincuenta por ciento, y una tercera sin Mgraoión. 
Los resultádos más generales son, por un lado, que hay una relación positiva 
entre la reducción de los paráinetros de migración y la caída en el promedio 
anual de crecimiento del PE j por el otro, que una reducción de la migración 
aumentaría desigualdades de ingreso entre los sectores urbano y rural. 
49/ Para una aplicación de esta tesis al caso peruano véase Martínez, Héctor, 
"las Migraciones Internas en el Perni", Aportes, IT® 1, Octubre 1968. Para 
una generalización de este argumento v^se Schultz, P.E.,"Out-migration, 
Rural Productivity and tlae Distribution of Income", ponencia presentada 
al Research Y/orkshop on Eural-^rhan labovir Market Interactions, IBRD, 
Y/ashington B.C., 1976. 
Sy véase Chi-Yi Chen, "Movimientos Mgratorios en Venezuela,'Caracas", Ins-
tituto de Investigaciones Económicas de la Universidad Católica Andrés 
Bello, 1968. • ' • : •- • • - - V 
_5y Yap, Op.cit. 
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Aunque ios resultados logrados por Yap tienden a coincidir con lo encon 
trado en otras regiones del m u n d o , e l conocimiento actualmente existente 
acerca de los determinantes de las migraciones hace tener dudas acerca de 
cuán adecuado es el modelo que la autora ha empleado. Desde luego, conside-
rar las diferencias de salario como el único determinante de las migraciones 
puede haber llevado a sobreestimar la importancia de la relación entre esas 
dos variables. En segundo lugar, sabemos que la migración es selectiva, es 
decir, que hay características personales y sociales de la población sujeta 
al idesgo de migrar influyendo en la forma como se reacciona frente a los d^ 
teiminantes directos: cambios en la selectividad de los migrantes al pasar 
de una a otra de las situaciones simuladas podrían también estar afectando 
los resultados obtenidos» En tercer lugar, sabemos también que el sector ru 
ral dista mucho" de ser homogéneo, débiendo desde luego distinguirse entre ac 
tividades rurales y agrícolas y, en estas áltimas, entre distintas foimas "de 
organizar lá producción. Esta heterogeneidad interna del sector rural y los 
cambios que ella experimenta en el tiempo afectan a los tipos de migración y, 
consecuentemente, a los efectos macrOeconómicos atribuibles a ellas. Final-
mente, como la misma autora reconoce, es'necesario tomar en cuenta también 
el efecto probable que tendría unsi disminución de la migración rural-urbana 
sobre la concentración de las utilidades y, más generalmente, las desiguald¿ 
des de ingreso entre diversos estratos. 
En suma,.se requiere de modelos muchos más complejos para poder evaluar 
adecuadamente los efectos económicos globales, para los lugares de origen y 
d© destino, de los movimientos migratorios. Por el momento, sólo puede de-
cirse que el análisis de este problema,será, sin duda, uno de los temas pri£ 
ritarios de investigación en el futuro. 
52/ Para una discusión de ellos véase Gaude, J,, Causes and Repercussions of 
Rural llisratiaa in Developing Countries. A Critical AnalysiG, Geneva; 
International labour Office, Rural Employment Research Programme, Octo-
ber, 1976. 
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3», Consecuencias aociales de las nigraciones 
En esta materia el interés principal de los estudios se ha centrado en 
los efectos que tendrían sobre las ciudades las masivas migraciones hacia 
ellas, ignorandp las consecuencias que ellas pueden tener en los lugares de 
origen. las conclusiones a que se llega son, además, no sólo parciales sino 
también altamente subjetivas. 
Entre las consecuencias más mencionadas está la de que, si bien es cier 
to los migrfflites individualmente considerados no están en peor situación que 
los nativos, la dirección y el volumen de los flujos migratorios son los 
principales determinantes de la expansión exagerada de las áreas metropolitâ  
ñas, del desempleo y el subempleo urbano, de la contaminación y el deteiáoro 
ambiental, de los déficits en la vivienda y en servicios básicos, de la mar-
ginalidad social y ecológica, etc., que afectan a las principales ciudades 
latinoamericanas. En unos pocos casos (Perá, por ejemplo), se há podido es-
tablecer con un razonable grado de coníiabilidad la existencia de una rela-
ción entre el deterioro urbano y las migraciones hacia esas áreas.^^ 
Aunque la anterior es la opinión predominante en Améa?ica Latina, algu^ 
nos autores la consideran demasiado extrenm ya que, dicen, la lalgraclón 
rural-urbana y la metropolización sólo han agravado y hecho icás evidente, 
algunos problemas sociales seculares de la región.-^^ Es este un átil llama 
do de atención, desgraciadamente sin apoyo empírico riguroso. 
Iio cierto es que no parece posible alcanzar conclusiones firmes • sobre 
este tema sin considerar los efectos sociales de todo tipo de los movimien-
tos migratoiáos, así como cuales pueden ser las consecuencias de volómenes y 
flujos migratorios alternativos para los lugares de origen y de destino. 
Quizás lo único seguro que puede decirse por ahora es que los problemas so-
ciales y ambientales causados, o por lo menos agravados, por la migración na 
siva a las grandes ciudades, están influyendo sobre las altas tasag de fecum 
didad y de mortalidad infantil encontradas entre los grupos sociales urbanos 
f Herrera, Op.cit. 
Para una presentación de este punto de vista, ver Jordán, Ricardo, "la 
Urbanización.....", en Herreara, L. et. al,, Las Consideraciones sobre el 
Proceso de Urbanización, la Concentración y la Dispersión de la Pobla-
ción en Améxlca Latina: Situaciones Críticaa, CEL&DE/PISPAL, Documento 
de Trabajo 6, Abril, 1975. 
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más desposeídos. las consecuencias sociales atiibuidas por lo menos parciajL 
mente a la concentración de los flujos de imnigración en unas pocas ciudades 
pasan así a ser determinantes de la fecundidad y la mortalidad diferenciales 
en las ciudades. 
La relación que se acaba de mencionar entre consecuáacias sociales de 
las migraciones, mortalidad infantil y fecundidad, es sólo un ejemplo de las * 
consecuencias demográficas indirectas producidas por las primeras. A él hay 
que agregar todos los que se dearivan del carácter selectivo de las migracio- ^ • 
o 
nes y de los diferenciales migratorios, tales como los efectos sobre la es-
tructura de edades y de sexos, el estado civil, la nupcialidad, las tasas 
brutas de mortalidad y natalidad e, indirectamente, el crecimiento ..natural, 
tanto en las comunidades de destino como en las de origen y al nivel nacional. 
Desgraciadamente, son pocos los estudios que han analizado empíricamen-
te estos efectos, y lo que es peor, los que hay se xefieren sólo a los luga-
res de destino y ilegán a resultados contradictorios.-^^ 
Sin embargo, el estudio de las consecuencias demográficas de la migi«-
ción es un tema altamente relevante, desde un punto de vista político, en el 
contexto de este seminaxlo. En particular, la contribución directa e indi-
recta que las migraciones están haciendo al crecimiento de las ciudades de 
distinto tamaño, y especialmente a las grandes metrópolis, es una infoima-
ción importante para evaluar el impacto relativo que pueden tener sobre la 
concentración urbana y la metropolización las políticas tendientes a cambiar 
la dirección de los principales grandes flujos migratorios,, asi como el lap-
so de tiempo probable entre la adopción de tales políticas y sus efectos. 
Más aón, una estimación de las consecuencias demográficas de las migraciones 
es necesaria tanto para calcular las necesidades futuras con respecto a edu- " 
cación, vivienda y servicios sociales básicos que los gobiernos tendrán que 
afrontar, tanto como, para permitirles evaluar los costos de políticas alter-
nativas. En suma, estudios sobre esté tema son cruciales para dar una mayor 
precisión a las discusiones acerca de los efecttos económicos y sociales de 
las migraciones. 
5y Para-los casos,de Caracas, lima y Santiago de Chile, véase: Alberts, Jooft 
Op.cit., parte m . 
IV. EESTJI,1M Y CONCIÜSIOHES 
El presente documento esturo destinado a dar una visión general del es-
tado actual del conocimiento acerca de los determinantes y las consecuencias 
de las tendencias en la distribución espacial de la población latinoamerica-
na» Después de reseñar brevemente algunas características de esas tenden-
cias, se entró a evaluar los estudios disponibles acerca de los detezminan-
tes, confirmándose una vez más q.ue las diferencias en ingreso y en oportuni-
dades ocupacionales entre los lugares de oarigen y de destino de los movimien 
tos migratorios eran los factores socioeconómicos más influyentes en ellos. 
Sin embargo, desde el punto de vista de las políticas tendientes a disminuir 
o a reoilentar los flujos migratorios, la posibilidad de modificar esos de-
terminantes se ve complicada porque ellos aparecen íntimamente ligados a los 
estilos de desarrollo predoTtunaates a nivel naeional y de las estratego^s y 
planes específicos de desarrollo sectorial y regional que se están aplicando. 
La tendencia a concentrar las industrias y las actividades a ellas i^laciom 
das en unas pocas ciudades, que parecen inherentes al desarrollo de muchos 
países de la región han aumentado más que disminuido las diferencias en in-
greso y en oportunidades de empleo entre ellas y el resto del país. Al mis-
mo tiempo, loa cambios en las foimas de organización de la agricultura pare-
cen haber disminuido las oportunidades de empleo y de movilidad ocupacional 
en las áreas rurales, oreando al rrismo tiempo flujos intra-rui^les de pobla« 
ción relativamente importantes. 
Sin embargo, el grado de solidez de nuestro conocimiento acerca de los 
puntos anteriores es bastante variable. Si bien es cierto que el conocimien 
to acerca de los determinantes directos de las migraciones es aceptable, es 
necesario precisar mucho más lo que ahora saboaos aceita de las relaciones 
que ellos tienen con las estrategias específicas de .desarrollo de cada país, 
así como evaluar mejor cuando y bajo qué condiciones la concentración indus-
trial y la de población adquieren cierta autonomía, como pareciera haber 
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estado ocurriendo en Brasil. Igualmente, es necesaido examinar con más cui-
dado las condiciones bajo las cuales mejoras tecnológicas en la agricultura 
y cambios en las forms como se organiza la producción agrícola crean condi-
ciones no expulsivas de población.' finalmente respecto a este punto, es ne-
cesario reconocer que las encuestas a migrantes nos han enseñado bien poco 
acerca de la foima como se combinan factores contextúales, culturales y 
psicosociales-en las decisiones de migrar, 
<3omo quedó demostrado al're-^sar la literatura existente, nuestro cono-
cimiento aóérca de las consécuenciais efectivamente producidas por las tenden 
cias aciaialés acerca de lá distribución espacial de la población se presta 
aán a ináltiples interjirétacionesi. Es este otjro punto que deberá ser objetó^ 
dé especial atención en el futUroí 
,Ia dispersión de la población rural, aunque generalmente considerada c£ 
mo uno de los problemas graves que presenta la actual distribución espacial 
de la población en América lia tina, no sólo no "está cuantitativamente medida 
de manera adecuada, sino que se tiene sÓlo" nociones -ragas acerca dé los fac-
tores socioecon&nicos que pueden haber conducido a"ella. Un análisis del t^ 
ma parece particularmente impbrtánté a fin de deteiminar si la tendencia a 
que ella disminuya en los iSltimos años detectada en algunos países se dá t ^ 
bien en otros, qué tipo dé desarrollo rural y agrícola es el qué más' la fav£ 
rece y cómo las políticas páblicas podrían acelerarla, 
• Visto el problema, desde un punto d̂ . viste más general, la mluraleza de 
las relaciones ent3re el desarrollo socioeconómico,y las tendencias en la di£ 
tribución espacial de la población plantean el p:pobleiaa. metodológico de to-
mar simultáneamente en cuenta, e interrelacionar diversos niveles de a^lisis. 
En efecto, aunque con vacíos, el conocimiento acumulado en ̂ érica. Latina p_o 
ne de manifiesto que esas tendencias son ininteligibles si no se toma en 
cuenta los cambios es^ucturales que han esWdo ocurriendo" c6mo conseóuencia 
de la adopción explícita o implícita dé deteiminádos estilos y estrategias 
de desarrollo, así como si esos 'ciambíos no se reiacionao." con loé factores 
socioeconómicos y ambientales que aparecen como detéiminántéñ específicos dé 
los movimientos migratorios, si él impacto de éstos, a su vez," no es discri-
minado por clases y estratos sociáles y si, por áltiíiio, se ignora la influén 
cia de factores culturales y" psicosociales. 
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Lo foimidable de la tarea obliga a tener algún criterio que nos permita 
dar prioridad no s61o a los problemas a ser Investigados sino también a los 
niveles involucrados en el análisis de ellos. A nuestro juicio, aunque es 
necesario precisar mucho más nuestro conocimiento acerca de como distintas 
estructuras socioeconómicas y sus cambios están afectando a las tendencias 
en la distribución espacial de la población, la pregunta crucial es si esas 
estructuras pueden ser modificadas por la acción del Estado en un grado sufd̂  
ciente como paia producir cambios significativos y en un plazo relativamente 
corto sobre esas tendencias. Los niveles macroestructural y cociopo2itico 
pasan así a ser los más importantes. Las restricciones puestas por la es-
tructura de dominación inteama a cada pais y por las relaciones económicas y 
políticas internacionales, los con£Lictos de metas y objetivos existentes en 
el seno del gobierno, la capacidad de éste para efectivamente implementar 
las políticas aprobadas, los efectos ya inevitables de las actuales tenden-
cias demográficas, etc., son algunos de los factores a ser tomados en cuenta 
al evaluar la posibilidad de adoptar políticas destinadas a alterar los de-
teaminantes de las migraciones a fin de lograr una redistribución de la 
población. 
De la adopción del criterio anterior se deriva también la necesidad de 
examinar el efecto que han tenido o están teniendo sobre los determimntes 
directos de las migiQciones los planes de desarrollo mcional o regional y 
las políticas sectoriales específicas. 
El análisis al primer nivel permite examinar la viabilidad política y 
económica que tiene la modificación de los planes y políticas cuyos efectos 
han sido detectados en el análisis al segundo nivel. Este, al mimo tiempo, 
da una base para estinar cuales serían los efectos probables de políticas al 
temativas. Ambos niveles tomados en conjunto ayudan a plantear el problema 
de la distribución espacial de la población no como una inevitabilidad histjó 
rica, sino más bisa como parte y coreecuencia de "diferentes combinaciones 
de fines y medios aplicados a las distintas modalidades reales de crecimien-
to y cambio s " , ^ es decir, del estilo de desarrollo que ha adoptado un país, 
56/ laciones Unidas, Consejo Económico y Social, Comisión de Desarrollo So-
cial, Informe sobre un Criterio Unificado para el Ar^lisis y la Planifi-
cación del Desarrollo, Informe Preliminar del Secretario General, E/CH/ 
5/477, p.14. 
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lo que, por lo mismo, lo hace difícilmente solucioaable med^arite políticas 
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